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e$p«rar h asta  el líhim o 
m om ento . Conñaba 
que la P r o v i d e n c i a  le

m e y lie$6 el rao m ea to j 
en que p o r segunda vez I 
se  a b r í a n  las pesadas t 
p uertas, para  llevar a Ta-' I 
nak  al suplicio  definitivo, i 

— lEd m a rc h a l- le  or-1 
denó uno  de los guerre* [ 
roa al en trar. I

Tanak recogió de m anos de  M irka e l pom lto  de v. nena, y ésta  sin 
darle tiem po a  que le dijera u n a  palabra , desapareció tra s  la  puerta, 
qucdándoae de  nuevo solo, sum ido en  p rofundos pensam ientos.

U na lucha in te rio r se  en tab ló  en el a ln a  deT anak ; le lepugnsba 
quitarse la  vida, y p o r  o tra  pa rte  n o  quería darle a l Faraón el gus­
to de haber podido v en g aren  ól todds sus ofeosas. Decidió, p o r  fin,

lo conduclajj m ontaban  a caballo, llevando cogido p o r g ruesa cuerda al 
renegddo, que c.im inaba entre  ellos.

Faltaba ya poco para  llegar a  la  plaza. Sen tado  en su  silla el Faraón, 
esperaba anhelante el m am . o to  de ver caer e n ‘tierra  a su  enem igo, y  éste 
por vez p rim e a  andaba despacio , dejándose a rrastra r.

Bn el cerebro de Tanak las ideas -se sucedían  a lborotadam ente. Y en 
O tro  cerebro  amigo, el del viejo ooticuarlo . acababa de  c ru za r una idea

lum inosa. Sacando 
det cinto su afilado 
c u c h i l l o ,  lo  lanzó 
v e r t l g i n o s a m c n -  
te  por encim a de  las 
cabezas, clavándose 
en un b razo  de Ta- 
nak. Este reaccionó 
rápidam ente y arran­
cándose el cuchillo, 
segó con ¿1 las cuer- 
á a s  A u n q u e  ib a  
am airado de m anos, 
pudo de u n  salto  p ro ­
digioso d e sm o n ta ra  
uno de los guerre­
ros, que dejó tendi­
do en tierra  y jinete 
en el caballo em pren­
dió v e l o z  carrera,, 
saltando por encimn 
de la  m u ltitu d , que 
al descubrir la  estra- 
tugeroa, cedió Inme- 
<iiat»mente el paso, 
l^asada U  sorpresa, 
ios , o tros guerreros 
salle on e . su  perse­
cución, arrojándole 
ijna de las lanzas, 
q»̂ ® se le clavó cer­
tera en la espalda.

Tanak se sintió  m ortalm ente herido , pero  aguantando el do­
lor. s iguió corriendo b o d a  el cam po, Un reguero de  sangre 
dejaba la  estela viviente de su  ú ltim a heroicidad, y  cayó 
m uerto  e a  tierra  ba jo  los ard ien tes rayos del so l, que re­
cogieron au ú ltim o  aliento.

H asta  en  la m ueri«  el brazo egip lo  defensor de los escla­
vos, hab la  dem ostrado su  entereza, cayendo en legitim a de­
fensa. y  dando la vida, com o hab ía  prom etido, en beneficio 
de  la  Hbertad de los eaclavos.
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;/ Pepin se quedó atóni- 
nito q1 mirar por el agu- 
¡ero y  observar lo que 
ocurría □ una de los bru­

jas que precisamente voloba por 
encima de ellos y o muchos metros...

...de alturo- |C rac, crac! se oyó 
y es que se rompía en dos la 
escoba de la bruja y ella perdía el ' 
equilibrio por efecto de caérsele el 
mango. |AI ó val capotaba lo brujo... .

...con gran conten 
to de ios geniecillos 
que chillaban excí- 
tadísimos. Al fin díó 
la bruja con sus...

...huesos qn e l sonto suelo, que­
dando la pobre medio oturdicfa 
del batacazo y con el sombrero 
lodeado. t i entusiasmo dentro la 
cacerola fuó indescriptible

...pero Pepin, que tenia muy buen co­
razón, dijo a sus amíguitos que sollo a 
socorrerá la bruja. Y aunque éslos-le 

pidieron con lágrimas 
en los ojos que no sa­
liera, Pepin echó a...

a

...correr en dirección a la bruja quo le mi­
raba asombrqdfsima y creció su osombro 
cuando Pepin con su rnás dulce...

...sonrisa le dijoi ¿Se 
hecho usted daño?

(  Continuará}
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E l  arado  y  la espada
Yo soy  m á s  noble q u e  tú , decía u n  d ía  u n a  espada  que  

se encontró u n  d ía  ju n to  a  u n  arado  e n  la casa d e  « n  
labrador.

Yo soy m á s  ú til q u e  tú  —respondió  e l arado desdeñosa- 
m ente.

Yo doy la  gloria, la g randeza  y  e l im perio .
Y o d o y  la vida, la sa lu d  y  la E sp e ta n za .
A  m i m e  colocan e n  los m u se o s , porque so y  el 

instrum ento  de  ¡as grandes hazañas; e l visitante  
curioso p u ed e  ver  todavía la espada d e l Cid, la¿//f 
del Gran C apitán y  la de  C o rto s V. ^

E í hom bre e s  in justo; m á s  heróicas so n  las haza ñ a s  
del la b ra d o r  cultivando la tierra  d ía  tras d ía , sin  te  
m or a  los hielos, a  las lluvias, a  los  so le s , y  a  las 
fatigas, q u e  las d e l soldado haciendo fren te  á l en e ­
migo. A  m í  n o  m e  p o n e n  e n  los m u se o s , pero  
m e pusieron  u n a  v e z  a  la p u er ta  de  u n a  iglesia  
por h a b e r  sido  m a n e ja d o  por a q u e l san to  q u e  
enseñó a  los bárbaros g uerreros a convertir  
sus a rm a s  e n  i- .tru m en to s de  cultivo.

T a m bién  yo  estoy e n  la ig lesia  llevada por San  
Fernando.

Y  y o  a i lado de  S a n  Isidro Labrador.
Todo lo q u e  qu ieras, pero  la h istoria  no  s e  acuer­

da  de  tí.
L a  historia e s  ta m b ién  in ju sta , s in  m in o  p u ed en  

tnvir los hom bres, d e  t f  p u ed en  prescindir. Y  deb ie­
ra n  hacerlo porque tu  no  lle v as  m á s  q u e  e l  d o lo r  y  
l a  Tftuerte; yo  e n  cam bio llevo la p a z  y  la a legría. Yo  

escribo e n  la tierra  a b u n d a n c i a  y  
tranquilidad; e n  m i s u r c o  p o n e  e l 

'hom bre  su  sem illa  y  brota s u  a lim en to . 
S o y  e l sím bolo  de  la civilización.

E locuente é s ta s  pero  nunca  va ldrás para  los 
hechos grandes. A  m i  m e  a m a  e l  héroe y  

e l principe, a  t í  te  a m a  e l vilUmo d e  n o m ­
bre desconocido; y  e l acero prefiere  es ta r  

e n  m í p o rp u e  sa b e  q u e  le doy la inm orta lidad , 
¡Cuidado! —dijo e n  esto  e l  acero que  

escuchaba la d is fíu ta . Yo m e  en trego  al 
arado lo m is m o  q u e  a  la espada;^ 

los dos sois jiecesarios; la esp a ­
da  de fiende  y  engrandece la  p a ír ía ,  el 
arado la su s ten ta  y  la enriquece. E l 
a ldeano q u e  m a n e ja  e l arado e s  tan  
noble com o e l príncipe q u e  tr iu n ­
fa  con la espada.

I n / k n .

1 *  b U h t 4 « « l f t i n d o . - B n l s  f is u ra  I .  a d v arílm o a  c o n fu a lá n  Ida e s to e  t r a r a d o a  p o r  fa lta  d e  r e c u r s o s  tfrafiooa y d e  a le ñ e  ón  v is u a l . D ib u já is
lo s  s e r a s  y lo s  a n im a le s  en  p o s ic ió n  v e r ile a l  { a lta d o )  y la s  s u p e il ic le a  h o r iz o n ta le s  d e  c a m a s ,  v e h íc u lo s  y
V a s i  v e m o s  u n o e d lb u lo s  e n a u e  e l t ra n v ía  c am in a  d s  c a n to , y í s t e y  e l  ire n  p o b re  un  s o lo  B n  el u ró x im o  t f ú ^ e i^
una ru e d a s  re s p e c tiv a m e n te . T o d a s  e s t a s  p o s ic io n e s  s o n  a b s u r d a s  y  a l  l a s  c p m p a rd ls  c o n  la  re a lid a d  v e ré is  . f í r í  a
co rre g irem o s  e s to s  e r ro r e s  co n  e je m p lo s  g ró f lc o s . L a  c o s tu r e r a  d e  la  fig u ra  2  e s tá  g ra d u a d a  e m p e g an d o  p o r  e l *«"011 o  e sq u e m a  *  Y I®* * V J
rep reaen ian  un plngU lno y un d ro m e d a r io .  D ib u jad lo s  en  e l o rd e n  de  t ra z a d o  s e ñ a la d o ,  v en c ien d o  g ra d u a lm e n te  s u s  d ific u lta d e s . C o p ia d lo s  a  m a y o r  
tam allo . R ep e tid lo s  d e  m e m o ria  y lu e g o  e n .s e n t id o  c o n tra r io  to m á n d o lo s  a l Ira s lu z .

i '
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A una orden de l jefe, los trein­
ta  hombres se penen en movimien- 
t o .  El a l f é r e z  d e l  n a v io  
Agustín Miralles, segundo 
de la expedición, baja a 
cámara de la máquina, se 
guido de una docena de

J f ta B  3 í u « o  í e  ® rb e L  
! ? l u ¿ e r a c i o n e 0  t> t  ^ r ó ^ t ^ g u i -

T t ó l M M , ,  

u ¿ e i i ¿ o  

 ̂ ag.ua
de salía el humo. D e esta manera, aunque no se- le sofoque completamen­
te, disminuirá su intensidad y  ta l vez deje el tiempo suficiente para lle­
gar a un puerto.

V a a  ser una operación larga y difi'cil. Al princi­
pio surgen toda suerte de dificultades. Se necesita 
una- m ultitud de elementos, imposibles de encon­

trar en m edio ' de las tinieblas. L rs rojos allí presos, 
se ríen solapadamente de todos e>tos tropiezos, go- 
:ándose en la perspectiva de volar en medio de los 

stallidos juntam ente con sus vencedores. 
—¿Dónde hay una sierra?—pregunta el 

17 teniente.
■ _  N o sé—contesta uno de ellos,-—y uno más per­
verso, señala un punto del barco donde sabe posi­
tivamente que no hay nada.

Lleno de indignación el teniente, les amenaza, dis­
puesto a obtener su colaboración espontánea o fior- 
zosa. Ellos se cierran con la mayor terquedad, res-

auxiliares. M aniobrando con el agua hasta la cíntu 
ra, logran cerrar las válvulas, ponen ¡a dinamo en 
marcha, hacen funcionar la bomba y  empiezan a 
sacar el agua que se había colado dentro. Entre­
tanto, sobre cubierta se trabaja febrilmente en la 
tarea de contener los incendios. N o hay una 
mano dnactiva, ni una boca que proteste, ni una 

cara pálida, ni un gesto de vacilación.
Se rechaza el proyecto de inundar 

Jas bodegas para apagar el fue­
go, por temor a ocasionar el 
hundimiento del barco. Es 
preferible ahogarlo, tapo- 
nando los ventilado­
res y respirade­
ros por don-

J .  P é r ' z  d e  U r b e l .

¿ o s  l SPAÍ<^OLSS TIENEN DERECHO 'AL TRABAJO'. L A S  ENTIDADES 'PÜBLÍCÁS SOSTENDRÁN  
{ /I QUIENES SE- HALLEN  EN  P A R O  F O R Z O S O . ^ .'M lEN TR-AS S E  L L E G A  A LA 
X H O EV /. .E S T R U C T U R A  T O T A L , M A N T E N D R E M O S  C INTENSIFICAREM OS TODAS LA S  VENTAJAS
• •  t  C  rr- i  r \  .\t A r \  • t .  i . _ _ _

1 ( .M

■ O F u . R C I O N A D A S  A L O B  R  E'R-p_ P C R . L Á . S .  V ‘ G . ‘̂ N T . E S  L E Y E S  S O C ! . L

d e  L . O S  2 S  f = » U N T  o s  d e  F ’ . E , T .  D É  í ^ A S O - N - S . )

pondiendo siempre con evasivas. Erí este momento, un 
grupo de marino's a  quienes el jefe' ha ordenado ins­
peccionar el barcó , se presenta delante d e  él con un 
ro jo ,. que había lugrado escabullirse en el primer 

momento.
Es un hom bre peque»», mal vestido, d ecara  sucia y 

barbuda, de ojos rencorosos y  vengativos. Se le piden 
informes acerca de las cosas que guardaban eo el barco, 
pero él responde con insolerwia,- se le amenaza con los 
más severos castigos, sin conseguir más que insólitos, pro­
testas. y risas burlonas.
—¡Al m ar con él!—ordena e í  teniente, agotada ya su 

paciencia..
Fué cosa de un momento; oyóse' un grito en el aire, y 

después el golpe de un cuerpo que choca contra el agua, 
í '—Y así haré con todos vosotros, si continnais en esa a c t i tu d -  

dijo el teniente s  los demás presos.
(C ontinuará).
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H i » *  M a « , (Ronda).—T o d o  llega en  e s te  m ondo, querid a  Elma, y  a sí 
verás a l  fin  la  con testacidn  a  to  sim pática carta. Ya pued.:a c o n ta rte  en tre  
n d s  am igm tas. En coao tq  a  los bom bones, la  receta  es la  sigoíeate: s e  rallan 
c ien to  vein ticm co gram os de  chocolate, c ien to  vein tic inco  grainos dé al­
m endras n n  poco tostadas, que se  m ezclarán con  c ie n to  v ^ n b c in c o  gram os 
de  azúcar gras. A esto  se  le  añade la  c lara o n  poco batida  de  on  huevo. 
S e  trae  to d o  bien, se  form an bo litas  q u e  se  h a ran  ro d a r  so b re  una hoja de 
m p e l  blanco, co b ie rta  d e  azú c a r glas- Se dejan  un  p a r de  horas en sitio  
fresco y  se com en (sin em pacharse). T e  m ando m ochos besos.

E n p e r a n z a  B a l i n a g a , (M ondra- 
. gdn).—Eres una chica sim patiquísim a y 

n o  sabes cuánto  m e adm ira e l q u e  seas 
tan  traba jado ra  y  adem ás tan  aficionada 
a l dibujo. U na  d e  las recetas  m ás fáciles 
y  m ás baratas, es  la  d e  la  ta rta  de man­
zana, q u e  venia en  e l núm ero  40 de 
«Fiechas y  Pelayos». Yo creo  q u e  la  p u e - ' 
des h a ce r  sin  ayuda  d e  nad ie . C om o só ­
lo  cabe un dibujo, t e  m ando mi re tra to  
d ed icado  p o rque  e l peinado , como no 
m e m<^cas n ada  de  tu  p e Io .e s  difícil de  
aconsejar. Los d ibu jos se  h an  d e  hacer 
en  tin ta  ch ina y papel blanco, m ejor un 
p oco  transparen te . ¿V as ya a la  escue­
la? D a m uchos besos a G arm en, M erche 
y  M anolo y para t i  m illones de  abrazos 

d e  tu  buena  am iga M a r i-P ^ a .

- C.OA/.,,—tM_- lí-'-t'WC’-'i ( áX-
x l

B o b e r t a  F le p e la ,  (Santiago).— 
T endrá  q u e  ser para el C arm en  de 
e s te  añ o , qu e rid a  R obeita, porque 
y a  v es  cuán to  ta rd an  m is con testa ­
ciones. En el núm ero  a n te rio r d i la 
receta  de  las galletas d e  nata , que
creo  te  co n v en d r.l C opíala  de  alU y  
y a  me diráa q u é  ta l  t e  salen . M aría

sus saludos y  yo  un  caríñosísínro
C laree y m is herm aaitos ce envían 

abrazo.

J o s e f in a  7  O e r m e n  P U a r  S ie r r a ,  (Zaragoza) .^E n c an ta d a  de  teneros 
p o r  amigas. C om o só lo  cabe  un  dibujo, os env ío  la  fo to  mta, con m iados  
hennanos. O tra  vez q u e  m e escribáis, m e pedís e l  peinado. M í dirección  
a c tttd , es: R edacción d e  «Flechas y  Pelayos», A venida de  Jo sé  A ntonio , 49, 
3.*, izqu ierda, M adrid. O s m ando miles de  besos.

F U a H f t  ^ z o a n o ,  (Z aragoza).—Lo mism o 
qne a  ñ is  amígnitas^ tm g o  q u e  decirte . Y como

M n rl« 0 tae2 o  O o d e s , (M adrid). — Me 
a leg ro  m ucho d e  ser am iga cuya. Si no  he  
co n testad o  a  en an terio r; habrá  sido p o r­
q u e  se  h aya  perd ido . T ú  ves q u e  aunque 
con  re traso , siem pre escribo  a  m is am igni- 
ta s . T e  ded ico  níí «feto» para  q u e  estés 
con ten ta . Supongo que ya  habras visto  el 
sigu ien te  libro  d e  m is aven tu ras. Jo sé  A n­
to n io  envía sus recuerdos a  tti h e rm u io  y 
y o  para  ri nn  fuertísim o abraZo.

p arece  ser q u e  lo q u e  m ás te  in te resa  so n  las 
a lp a j^ ta s  d e  b a tu m ,  esto  e s  lo  p rim ero  qne
t e  envío. ¿H aces progresos en la  m áquina? T e  
m ando un  beso  fuerto te.

   j  . D n l l  7  I I .*  L u i s »  V n r t i n .  (M adrid). -  Leo ta
carta  d e  16 d e  ;a jiío . Y n o  ten g o  q u e  d ec irte  n ada  p o rq u e  en  e l n ú m ei^  62 
c o n teste  a  (u ^ r im e ra . Besos ;  «pacaencia».

A n a  V a r ia  A rra n z»  (A randa de  D ue- 
ro ) .-E n c a n ta d a  de  s e r  am ígu ita  tu y a . Su­
pongo  q u e  hab rás le ído  mí te rc e r  lib ro  d e  
avee to ras . P uedo  annodaT te  q u e  e l cuarto  
e sta rá  d en tro  de  m uy  poco a  la  venta . Re­
cuerdos a  tu s  am lguitas y besos p a ra  t i  de 
m i p^tx^.— M A R í-P E P A .

d e l  o  a r m e n  B arram a. (Valla doIid).—Lá rece ta  d e  las pastillas de  
café  y  lech e  ñ iho  en e l oum ero  59 de  «Flechas y  Pelayos» y  iU í  p uedes  eo- 
coatro rla . Te m ando uo ab razo  m ny cariñoso.

DtbMlt al UMsIro mintre ás saiiuquelieng 
ttiri-Pepa |»r contestar, ta  ruoga a nuesiroz 
(jstriáos tKiorei se oostsiigin ds esqiijnis hasí 
lo w w iifim u o l "coooo-cortiilla".

, ^ o í t z á |

NIKITO NIPHONGO

p ara  h u ir - Ling-Fu esperaba desem barcar u n  cargam ento  ralenira», N ikilo, Irabaiaba con leato , pensando
quella  noche. peHgroao en e l prim er p u e rto   en  su  f ..o .en  SU fuga.

Q  cap iten  del barco  d eba  órdenes. Estaba m ás  d e  costnrr.bre. C arbón  recibió instruccicm es  instrucciones que com unicó ruDidameni» a su
violento q u e   para aquella noche ......  am igo N lphongo. rupinam enl a su

Uafi-Fa examinaba planos en  au camácoiai mO 
liiM a a e a p o  q u e  pew frr. tro*

l^ r  naa cnerda «« dasUxaroo a no bolc a u e .-   y con gran trabajo por e l fuerte lempótal reí
•  doa aotlftoa-,..- nante, se  alejaron de U  iiaee.

fC pnfire iw rd ),
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Con toda cióse de.precauciones, le mostraron el per­
gamino, rogándole les descifrora el conjenido. £1 brujo 
sin hacerles mucho caso, se quedó el plano prometien­
do dedicarse en las noches sucesivas o su estudio. Pero 
«G ancho , el ladrón hercúleo, no se a>4Íno o-dejarle en 
sus manos aquel documento y optó por quedarse de 
guardián, los dfas que fueran precisos. De acuerdo en-

L

tre ellos, partieron ios otros ladrones, que- , 
dándose el .viejo bojo ia custodio del barbudo. 
Posaron dos semanas durante las cuales «Gan­
cho» para distraerse, se habia convertido en el 
criado voluntario del brujo. Le hacío la comido, 
le limpiaba la cosa y a rotos perdidos- mientras 
fumaba su grueso pipa, se sentaba junto a éJ mi-

i * )

" t

rondo cómo éste trozaba en ot-o papel jeroglífi­
cos completamente indescifrabtes. El viejo se en­

contraba muy bien atendido yolaig'aba noche 
jra s  noche eJ estudio del pergamino que había 

podido ya leer. Ardiiía y Topo viendo que 
posabon los días y no regresaba «Gancho», 
decidieron hacerle una visita para enterarse

de los mctivos que le retenían tanto tiempo. —Yo lo véis —con 
testóles éste al hablor con ellos—debe ser tan difícil lo que hcy 
escrito que por más que se posa horos estudiándolo no ha lo­
grado saber nada, tos lodrones, sobre todo «ArdiHo no PUQ' 
dó muy convencido de las razones que le hablo dado «Gan­
chos y temiendo que éste a pesor de todo su fuerzo, fuera en- 
noWado por el brulo. deeldl¿ ponerse ol acecho... fConlmsro)

C
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(C o n t in u a b a )
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prí\)tiegíos ínjustoSt otiíar a ton
te  em p añ a /so ñ a r con nuetas ^ ta tc ja s  para nuestra  ateta

(C on tinuará).

I no tener contemplaciones con 
los enemigos t e  la l i te r ta t
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C H IC O .  Q U I E R O  E N / S E M A R T E  

U N  8 l L l - E T f  Í.A M A R  DE RARO
[ D £  C \ E N  p e s e t a s !  ¿ V E R D A D  

Q U E  ES R A R O ?  J -------  — ■

• Y  Q U E  ES LO Q U E  T I E N E  

DE R A B O  ESE B I L L E T E ?
t, Q U E £ S  M I © ! !

O
B c n c j a M

g g g g g s w w a f t f iw w w m g g g ^ ^

A. F. H. A. (S. I.)
A 50CIA CIÓ NFILA TSUCA HISPANO AKtEmC&NA fSE C C Ó N  INFANTIL!

o tro s  q u e  Id s  d e l R eicfi, c o m u n e s  á  lo s  o tro s  
e s ta d o s  a iem an e s .

C o le cc lo iils ra s  d e  m a fa a e llo s  —H ay  m ucha  
v a rie d a d  de  g u s to a  y p re fe re n c ia s  é n tr e  e s ta  

. c la s e  d e c o le c c io n is ia s .
U n o s b u s ca n  lo s  s e l lo s  n ia la d o s  en lo s  p rin ­

c ip a le s  p u e r to s  d e l .m undo . O tro s  lo s  d e  la s  
c iu d a d e s  m á s  re n o m b ra d a s , ya  p o r  s u  h is to ­
r ia . ya  p o r  s u s  tra d ic io n e s .

D e sd e  lo s  m a la s e llo s  de  W a s h in g lo n . V er-  
s a l l e s .  C o n s ia n tln o p la ,  h a a la  lo s  de  V o llo h a ' 
m a . Is la s  J ia v e ly  P a n a m á , p a ra  lo d o  h ay  g u s ­
to s .  y lo d o  re s u lta  d iv e rtid o  e In s tru c tiv o .

No fa llen  qul.enes p refie ran  a lg u n a s  de  e s e s  
e s ta m p illa s  a lo s  m e lo te s  s e l lo s .  .

T O M A S  G A L L A R IA  
D ir e c to r  de  A , F . f1. A . ( 3 .  I  I

isoLinP u ed en  n u e s tro s  peoueR os 
le c to re s  s e g u ir  p re g u n tá n ­
d o n o s  s u s  d u d a s .  A  to d a s  
p ro c u ra re m o s  s a i l s t a c e r  
d e s d e  la s  c o lu m n a s  de  e s ­
ta  SecciO n h 'lia ié lic a . C o n ­
tin u ad  d ir ig ié n d o s e  a l  C e n ­
tro  N a c io n a l d e  A .B .H .A . 
(S . 1 S a n i o  D om ingo  de 
la  C a l z a d a , ,a r a r l a t ío  4.— 

_ L  O  Ci R O Ñ  O  .

L O S  M A T A S E L L O S

(Continuación)
H a b é is  s eg u id o  p a s o  a  p a s o  la  h is to r ia  del 

m a la s e llo s  y o s  h a b ré is  d a d o  c u en ta  s in  d u d a  
de  lo  In te re s a n te  q u e  re a u lla r la  s e g u ir  e n  una 
co le cc ió n  co n  e je m p la re s  c la r o s  to d a s  e s a s  
e ta p a s .

P u e s  no  e s  e s e  e l ú n ic o  p u n to  de  In te ré s  que 
p re s e n ta n  la s  c o le c c io n e s  de  m a fu se llo s .

H oy c a e o s  en q u e  lo s  m a ta s e l lo s  p o s ta le s  
In d ican  un  c am b io  d e  g o b ie rn o , y ta l  vez un 
cam b io  de  n a c io n a lid a d  d e l p a le e n  c u es tió n .

S e  s a b e ,  p o r  e le m p lo , o u e  ta l o c u a l env ío  
h a  s id o  h ech o  b a jo  lal o  c u a l  re in a d o . Q ue  
e s te  o  a q a e l  p a la , a n te e  a le m á n , f r a n c é s ,  in ­
g lé s .  ha  p a s a d o  s i  d o m in io  d e  o tra  n a c ió n  a 
c o n s e c u e n c ia  a e s s t a  o  a q u e lla  c ln c u n s ts n e ls .  
Q u e  ta l e s ta d o  a lem án  e n tró  en  la  C o n fe d e ra -  
Clon O e rm á n tc o , y q u e  d e s p u é s  d s  h a b e r  ten i­
d o  a s i l o t  p ro p io s ,  ha  c o n s e n tid o  s n  n o  te n e r

A l l o a a t e . -  M a n u e l C r u z  S e r n a ,  n ú m . 8 0 6 . 
H a c e  tie m p o  q u e  m a n d a m o s  lu c a rn e t , pero  
n o s  ha  s id o  ú e v u e liq  p o r  no  e n c o n tra r te .  T al 
v e z  h a y e m ó s  In le rp re la d o  m al la  d ire c c ió n  
q u e  n o s  d a b a s :  lo  h a b la m o s  e n v iad o  c o n  la 
s ig u ie n te ; A L IC A N T B .-C a lle  Octa% lo -C ,.  nú ­
m e ro  8 De s e r  a s i  p ro c u ra rá n  re c tif ic a r la  p a ­
ra  q u e  e l c a rn e t  lleg u e  d e b id a m en te  a lu po d er.

T o r r e l a v a g a .  — ¿ o r e o z o  3 r r / - a z í /e /a .—S i r ­
ven p o ra  la s  c o le c c io n e s  lo s  s e l lo s  no  la c h a ­
d o s . y tam b ién  lo.s em llld o s  u u ra n le  la  g u e rra . 
B n e s lo  hay  g u s lo  p a ra  lo d o : u n o s  p refieren  
lo s  m a la S o s  p o -o u e  o frec e n  m a y o re s  g a ra n ­
tía s  d e  s e r  a u té n lic o s ;  o tro s  b u s c a n  e x c lu s i­
v a m en te  lo s  s e l lo s  n u e> o s, ya o u e  la s  c o le c ­
c io n e s  c o n  e llo s  fo rm a d a s  p re s e n ta n  m ás  b o ­
n ito  a sp e c to .

De lo s  e m itid o s  d u ra n te  la  g u e rra  s o n  d e s d e  
lu eg o  co le cc io n a b le n  lo s  de  e m is ió n  ofic ia l. 
L o e  d e m á s  ta m b ién  s o n  muy b u s c a d o s  a lc a n ­
zan d o  m u c h o s  p re c io s  m uy e le v a d o s . P e ro  su  
n ú m e ro  e x o rb ita n te ,  y s o b re  to d o  la  m ultitud  
de  fa le if ic a c io n e s . e r r o r e s ,  e tc . de  « s io e  s e ­
l lo s  h s  h e ch o  q u e p le rd a n  b a s ta n te  de  s u  e s ­
tim ac ió n .

a a r o e l o n » . - P e p / M  C a a es  S a n to s .— H ay  
b a s ta n te s  c a tá lo g o s  q u e  co n tien en  lo d o s  lo s  
s e l lo s  de  B spB íta . T e  re c o m ie n d o  e l C a tá lo g o  
• M ancheA o*. p o r  s e r  e l que ha  de  s e r v ir  de  b a ­
s e  p a ra  lo s  c a m b io s  e n tre  lo a  s o c io s  d e A .P , 
H. A .—P u e d e s  d ir ig ir te  a l  D ire c to r d e l «B ole- 
llit F ila té lic o  E s p a ñ o l- ,  a p a r la d o  309. S a n  S e ­
b a s tiá n . E s e  c a tá lo g o  q u e  d ic e s ,  l le n e  lo s  s e ­
llo s  d e  to d o  el m undo .

B i lb a o .—/ o s é  E s c u d e r o  P a b lo  — ’ñ a o a  s e ­
llo s  q u e  s e  p iden  p a ra  la s  M isio n e s  no  s e  s u e ­
len e n v ia r  a lo s  n e g r ib is . S o n  r ^ c c g ld o s p o r  
la s  p e r s o n a s  p ia d o s a s  p a ra  co n  s u  Im p o n e  
e n v ia r  a lg ú n  d in e ro  a lo a  M isio n e ro s .

S faÚ T ld  —A /t/o n /o  S o fe r o  C a /p o .-:-P e rfe c - 
la m en te  P u e d e s  d a r  tu  n o m b re  c u an d o  qu ie­
ra s .  V m ie n tra s  la n ío  p u e d es  tam b ién  tú  h a c e r  
la s  con& ultas q u e  d ic e s .

M a d r id ,~ y o a e  A n t o n i o  M a r tin  A n tó n .—  
O tro s  m u c h o s  n o s  han  h e ch o  e s a  m ism a  prq- 
g u n ia . E s  un p ro b le m a  q u e  n o s  p re o c u p a  h o n ­
d a m en te . y t ra b a ja m o s  p o r  d a r le  s o lu c ió n  s a ­
tis fa c to r ia ,  M ucho  m e a le g ro  el q u e  v a y a s  a u ­
m e n ta n d o  Cadq^dla tu c o le cc ió n .-

T o d e l a  ( n a v a r r a ) . - P e p / f o  5 á c z .—A v e r si 
e s le  a ñ o  re ú n e s  o tro s  le n to s  m á s , P e ro  no  
p e r m l ta s q u e  lu h e rm a n lto  s e  v a y a  q u e d an d o  
tan  a t r á s :  Vele a y u d á n d o le  tú  a  fo rm a r  s u  c o ­
le c c ió n .

M ila p ra .—P e rf r /ro  H e r n á n d e z .  — E \  s e llo  
p o r  e l q u e  p re g u n ta s  e s  d e  L ie c h le n s le ln . c o ­
m o lú m ism o  p u e d es  le e r lo  en  el s e llo .  E s e  
p a ís ,  s eg ú n  ya  s a b r á s ,  e s  un pequefio  le rrllo - 
r lo  In d ep en d ien te , s i tu a d o  en  la  a c tu a l ',f ro n te ­
ra  de  S u iz a  c o n  A lem an ia , y cuya  c ap ita l e s  
Va'duz.

B f td a J o * ; -y e s i i s  VoHe f í ¡ n c ó n . - \ i o  le  a p u ­
r e s  p o r  e s o .  P o c n s  s o n  lo s  q u e  p u ed en  . r e c o ­
g e r  to d o s  lo s  s e l lo s  q u e  s a le n . T u  d c le cc ió n  
no  ha  de  d e s m e re c e r  a n te  la s  d e i s  m ay o ría  
d e  lo s  n tú o s  c o le c c lo n ls la a .

P o i t n g a l e t e . - f f a / n d / i v 1r r e g / / / á > 'a / a . - E s e  
no  e s  s e llo  d e  c o r re o . E s  sen c illa m e n te  un 
S e llo  de  p ro p a g a n d a  d e  tu r le m o ; no  lo  p o n g a s  
en  lu c o le c c ió n . C o m o  p o d rá s  o b s e r v a r  n o  s e  

. vé  p o ra iiln g u n a  p a r le  e l v a lo r  d e l s e llo . E s o  
in d ic a  q u e  no  e s  de  c o r re o , p u e s  e s to s  s ie m ­
p re  lo  llenen .

H a a s o a . —y oad  M .‘  C a s ta ñ o  M o n r e a l — S o n  
m u c h a s  la s  re v is ta s  q u e  v an  p u b lic a n d o  lo d o s  
lo s  s e llu s  0e 1 m u n d o , q u e  v an  a p a re c ie n d o . 
A d e m á s  c a d a  a n o  s e  fo rm a n  c a tá lu g o s  c o m ­
p le tís im o s . E n  A /acA as y P e la y o a  p ro c u rs re -  
m o i  ta m b ié n  p u b lic a r  b a lo  e l titu lo  de  «N ove- 
d a d ts *  lo s  p r in c ip a le s  s e l lo s  d e  E s p a ñ a  y ü t l  
eztranJSro.

L U IS  VICUf^A

03825922
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‘yubilia witigcáa i t  hrcnct 
(Huseo ArQBHlógico Hic IdaíI)

Mientras los godos, man­
dados por Ataúlfo, se esta­
blecían en las' provincias 
cercanas al Ebro, los ván- 
dalos seguían'saqueando y destruyendo 
en las regiones meridionales de España. 
Era el más feroz y  sanguinario de todos 
los pueblos bárbaros, que habían atrave­
sado los Pirineos. Iban de' provincia en 
provincia, buscando' siempre la presa y 
dejando una estela de llanto. Incendian 
Sevilla, destruyen Cartagena, conquistan 
Baleares; parecían impenetrables a todo 
sentimiento de civilización y  de hum a­
nidad. Para cas'igar sus rapiñas y donji- 
nar su barbarie, fueron enviados los go-

Los vándalos rrota de los vándalos in­
quietos. Mas no por eso 
se apaciguaron. H acia.el 
año 425 tenían un rey, que

dos. H ubo un encuentro furioso, que terminó con la de-

i '
, i  V

era una verdadera ftiria¡ se Ilamaba'Geu- 
derico. Era un hombre cojo, feo, pe­
queño y ridículo. Imposible imaginar 
una figura más repugnante y odiosa.
Tenía, sin embargo, un gran talento gue­
rrero y no le faltaba grandeza, ni ener­
gía; ni diplomacia. El había de ser el 
gran azote del imperio romano agonizan­
te. Afortunadamente, tuvo ¡a idea de re­
coger a todos sus súbditos para trasladar­
los al otro lado del Esti echo de Gibraltar y conquistar el nor­
te de Africa. De los vándalos, sólo quedó en España un nom­
bre: nombre de hechizo y de gracia: Andalucía.

Tiebilla aisi^eia i t  brMci 
íM iiteo  I r Q i t o l íg t c i  la e r M it )

SU E  MA¡A /
, 'A w g o  í?a;c/£?<50 I?U£/W  7 T / / 6 ^
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U C P t t a  d e  y P t a x i — ^ e ^ t a

Por sevillanas
O  i é  s i  « n n  i iu s io n »  mías, pe io  s«  m e fí^araba que m i 
abi/adUo estaba  poúléndose cada d ía  m ás m ono.7 , de 
seguir a sí. llegaría a s e r  un  nlAo Ci'cnpletanieftte o o t ' 
m al. La cara  iba perdiendo su  co lo r rojizo, e l frunce 

de su  boqu iU  ib a  desapareciendo y e s  la  gran cabeza pela** 
da  cam enzabao a  crecer unos p d ito s  suaves 7  dorados. 
M ien tras observaba todos estos cam bios, tía  C oncha 
y C iiilierm o bablaben de nuestro  próxim o regreso a H adrid .

Debíais quedaros u n o s  d ías m ás—opinaba  ai dueño 
de  la  casa.

—Es im posib le—respondía tta  C o n ch a-M ari-P ep a  está  perdiendo m u­
chos d ías de  t la s e  y yo  p rom etí a su  m adre que regresaríam os Inmedia­
tam ente. U na vez p asado  el bautizo , y? no hay moUvo que Justifique 
n u estro  retraso .

- E s t á  b ie n —dijo  G uilU rm o—pero antes de m archaros, es  p reciso  que 
dem os u n a  fiesta típ ica  «n vuestro  honor y esto v a a a e r e s t a  m ism a ta rde , 
ya  que o s ba  en trado  e sa  prisa p o r  iros m añana.

— P o r m i p a rte  e n c a n ta d a -  aseguró tía  Concha,
—Y p o r  la  m ía—dije yo. m etiéndom e donde nad ie  m e llam ab a .
A sí o c u n ió  que aquella  larde, como por a rte  de birlibirloque, el patio  se 

llenó de  tra jes de  lunares con  volantes, pañueUtos de ficco, castañuelas, 
flores y oUs.

P a ra  d a r m ayor realce a  la  fiesta^ hablan  venido varias rouchachas am igas 
'd e  la  d u eñ a  de  la  casa  y  tam b ién  algunos n iños, con  los que hice pronto 
b uenas  m igas. Sobre todo  con C lem entina y jo sé  Luis un  p a r  de  herm anitos 
que bailaban las zeviUanas com o los propios ángeles. (Bueno: yo no sé  s i  los 
ángeles sabrán  bailar sevillanas). E staba yo contem plándolos con adm ira­
ción. Jun to  a  m i tía  C oncha.

— iSí yo  tuviese un  tra je  de  g itana y unas castañueiasi—suspiré.
M aruja, u n a  ch ica  m uy s im pática  que oyó m i deseo, d ijo  a l mom ento:
—Yo te  tra igo  ah o ra  m ism o uno, que te  estorá que n t p intado.

Al p oco  ra to  ya estaba  de  regreso co a  lo prom e­
tido , y ya m e tene ls  vestida  de g itana. | H asta  la s  , 
castañuelas m e pusieron  en  las m aaosi Y salí 
m uy decid ida  en raedlo del patío , para  hacer  ̂
lo m ism o que Pepe Luis y C lem entina. (Pa- 
recia  tao  fácil visto  desde  fuera, pero, sí. 
s i l . . . /¡

Em pecé a  d a r saltos com o un  salta ­
m ontes y a  m enear los brazos como 
a sp as  de  u n  m olino de v ien to . Más de 
an a  vez me pill^ un  dedo con  las cas* 
tañuelas, a l in ten ta r arrancarle  a lgún  , 
sonido, E n tr: tan to , todo  el m un­
do  reía a  m ás y m ejor, viendo 
m is inú tiles  esfuerzos por 
ap render las seviUa-* 
ñ a s  M anola qu iso  dar­
me algunos consejos.

—Mira; cuando  un 
b razo  está  abajo , el o tro  debe esta r arriba.

—Y los palillos se  tocan  asi—dijo Paqu ita , haciéndom e u n a  dem ostra­
ción práctica.

Pero , a pesar de  todo , tu v e 'q u e  d e sis tir  p o r aq u el m om ento , porque a 
varias pe reseñas Ies d íó  un  a taque de  risa  y casi se  m ueren .

Siguieron bailando lo s  dem ás y yo m e contenté  con  hacer palm as, sen­
tad a  m uy /orm alraeñte ju n tó la  m i t ía  Coucha.

A l fin. todo  se term inó, Se m archa jon  los traje» de velantes, las casta­
ñuelas, las flores y los oles, y yo en tié  en m i cu arto  p a ra  despojarm e de  m i 
vestido  de  gitana. Pero  allí había un  gran  espejo .

— ¿Y si m e ensayara aqu í delan te  ¿—m e dije. A  lo m ejor aprendo las 
sevillanas O bsesionada con esta  idea, com encé a  re to rc e rlo s  b razos en  mil 
postu ras extravagantes. Y de  repente lancé u n  grito

—iTía C oncha, socorro!....
E n tró  la pobre  m ujer coda asustada.
•—¿Q u é  ocurre?
— [Que roe be  hecho un  nud o  con  los brazos y no  puedo  soltarlo!

Mari-Pepa

La pobrecrU  Iren e  c o rría  porque ...vara v e rd e ,—¿D ond '’ se  habrá 
acababa d e  g asta r urta b rom a a sn p ri- escondido?— se decía f e p e  fre- 
m o P epe  a l  q u e  tem ía  com o a  ana... oando en su loca carrera.

—¡Áh, pofarecita! Se ha  querido  
ocu lta r en  e s te  agujero pero  se  le 
ve  la  cabezota . Y al tira r  de...

,„los pelos se  se  did  cuen ta  de  su 
e r r o r  cuando  ya  estaba en  lo  más 
a lto  de  u n  coco tero  oportuno.

Ayuntamiento de Madrid



-  jNo hoy más rem edio  q u e  rendirse! ¡Mos han  dejado 
indefensos! —gritó  enloquecido  p o r las q u e m a d i i r a ^ n o  
d é lo s  oficiales que organizaba e l asalto , m ientras cala 
carbon izado  en los enorm es charcos candenles- 

—liAdelanteü —aullaba Kencon enfurecido  a l v e r su  itn-

la a te rro riza -1 
'dos p o r  las que- 

.aduras d e  e stas  a l)  
derretirse.

( C o n tin u a r á l
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Sadakichi H artm ann, n a tu ra l de  loa 
Angeles, para esc rib ir 43 poem as era* 
pleo únicam ente 473 palabras.

P rim o C am era  m ide 374‘. m etros. Primo 
C am era  es e l nom bre  d e  u n a  m ontaña 
en  N overa  (Italia).

L a  vaca , iPor vida d e l b uey  Apis! 
O  yo be crpcido m ucho o e s te  tren  
ha m enguado con la Iluaia.

Este p ez  q u e  aquí véis es  de  lo  m á: 
absurdo  que existe. Es verd ad ero  pez 
o sea, en térm inos vnlgares, que no 
tie n e  pulmoiíes, pero  tiene  espina 
dorsal. S in  em bargo, tie n e  brazos, vi­
v e  casi siem pre fuera del agua, respi­
ra  tam bién  p o r la coia y  se  ahoga  si 
se la tiene  mucho tiem po den tro  dcl 
agua. Vive en los te rren o s  pan tano­
sos de  A ustralia y  M alasia y cieno 
unos ojos saltones que puede  hacer 
g ira r en  to d o s  sentidos, p o r fo que se  
le llama -pedioftaiino».
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X . O O O O S I P O
— En el ejército.
— En el J a p O B  suelen  beber m uchos.
— Suplicio.
— H ed ida  m inim a de tiem po.
— El niflo suele hacerlo  por  tem or al 
• - M edida de  tiem po. {castigo.
— Form a de pagar.
— Bo el alfabeto.
— P alabra  que con traría  cuando  se pi-
— Vocal. {de algo.

J E R O O L I F I O O

B O U B O
O

0 0  0 

o o o o o 
0  0 0 

o
C am biad los ceros por 

le tras de tal lo rm a que 
se  lea: J.* C onsonante. 
2 .° P un to  cardinal. 3." 
Propio  de m ujer hon­
rada. a .° Lo hace e l ra 
» .n y S .® U tte .  M.

P ueb lo  espaflol

Con habilidad  come 
binad las letras y for­
m ad un  refrán popuisir, 

f£as srhcwres en
el niiiwre préximo

T B I A ir a U L O

00 00  00  00 
00  0 0  00 
00 00 

00
C am biad  los ceros por 
le tras y deaclftaréls ho ­
rizontal y verticalm en­
te  lo  siguiente: 1 .° S u e ­
le hacerlo  el aire. 2 .® 
Color. 3.* Tela y 4.» 
N egación. M,

R O a i P E O A  B E Z A 3

TE. LLO . EN. QÜI. TE. ¡?A.

QU¡. CNO. MU. RAÍ?. HA, E, R E

íATi, canalla! ¿Q u é  haces sabido  
en árbol? . ,

—EnséDando a saltar a so  perrOc

1 2  3 4  5 6 7- 8  9

—Aquí dondp «ustc»m « ve, yo du- 
ranc« un ano  nb He bebido n a Ja  m ái 
que leche. —¿Y cuándo  fué eso? .

oS bS i

S 0 X .U 0 1 0 N E S  A L  h iU S IER O  A N T E R IO R

■ff “  A i*  Taríetai \7LLAN1IEVA Y GELTRU.
A l Jerogllncot ROMANO. — A l R ornpecabesasi H asta  el cuarenta  de 
mayo no te  quites el sayo.

Al Rom boi 
N  

T U L  
N U B E S  •

L E Y  
S

H o.izosTA its; P renda  de  vestir. 3. Lo 
hace e l a ire  cuando  dé ja  de  sop lar fuerte  

.3. P ronom bre personal. P e rc ib ir  ruidos, 
l.etra. Palabra q u e  significa en  beneficio 
C am po de  setas. 5.® F lor. T iem po d e  un 
verbo  q u e  significa h u rta r. 6. Pueb lo  es­
pañol. Aquí. 7. N egación. N om bre d e l e s ­
cu lto r q u e  hizo e l m onum ento  a  Isabel la 
C ató lica  en  M adrid. P ueb lo  d e  la  antigua 
Babilonia, d o n d e  se  conservan valiosas 
ruinas. 8. Los so ld ad o s  españoles en  eata 
g uerra  han  hecho  m uchas. 9. T iem po del 
veri)0 que significa adiv inar. VsaTiciiLSs- 
1. C iudad  d e  España. 2 Río am ericano. 3. 
Expresión q u e  q u ie re  dec ir nada. En e l 
rn a r .. in ic ia les de  Pablo C ortés. 4. G rado 
de  parentesco . Tiem po del verbo  q u e  sig­
nifica e ch ar en  falca. 5. Bebida. G rado  m á­
ximo de  cariño. 6 D iv in idades romanas 
pertenecien tes a l hogar. H ijo de  Adán y 
Eva. 7. A ldea de  la  provincia d e  La C oru- 
ña. Parien te .N om bie  q u ean tiguam cn te  se 
daba a l si bem ol. 8. F iestas relig iosas. 9.

Las m ayores profundidades del 
océano, vienen a m edir en  hondura 
lo mismo qne las m ayores m ontañas 
de  la  tie rra  m ide en a ltu ra . U no  de 
los m ayores abism os oceánicos se 
halla en e l O céano  Pacifico, ju n to  a 
las Islas M arianas y  la máxima pro­
fundidad corresponde a  la máxima a l­
tu ra  de! pico de  G atirisankar, en  ol 
H im alaya, que m ido 8.840 m etros.

E ste círcu lo  está consegu ido  con 
lineas rectas, o sea con cinco 
cuadrados perfec tas solam ente.

cN o hay  p o r aqu í cerca  n in ­
gún  cem enterio?  —No, señor-..

—E ntonces ¿qué hacen tiste- 
des con  loa viajeros q u a  se mué- 
rea  esperando  al tren?

Ayuntamiento de Madrid



U S  G & U P U I & S  O E l  P IL A R

Noble e lam oclal Zaragoza 
la de nobles corazones, 
la de las nioleces bravaa, 
la  de los hom bres valientes.
AlU está U Pílarlca 
sletnpre risueña e n .s u  tem plo , 
contem plando la  visita
?ue viene a verla  del pueblo, 

ella desde su  P ilar 
hace sonar las caippanas 
que lejos suenan  su s  ecos
?ar los cam pos de batalla, 

la  escuchau los soldados 
al rugido del caAdu, 
los que luchan  en loa frentes 
con su noble corazón.
Y luchan y se cnm baten 
cc los iren tes de batalla 
y luchan y trlu n lan  siem pre 
y es porque la  Pllarica 
desde el tem plo  les proteje.
Y al sonar de sus cam panas 
desde lo a lto  de sus to rrea ,' 
salen voces de alegría 
qne se pierden en tre  los bosques*
Pero e l eco corre  y corre 
por loa lla n o sy  loa m ontes 
y lo escuchan  loa soldados 
aun estando  en  p u ro  ataque.
Y s len te i pro fundo  ardor 
por acabar co n  los rojos 
que ta n  m al qu ieten  a  España, 
y les dan  d u ro s  castigos 
en los cam pos de  batalla.
Y suben  y bajan  cerros 
y corren por las laderas, 
siem pre can tando  y riendo
Y grltani Iviva la  m uertel 
que siem pre v in  en SU busca  
y o tra  bata lla  m ás fuerte,
Y traen siem pre la  victoria

forque no se rinden nunca, 
allí en su s  trincheras siem pre, 

lejos de su s  cam pam entos, 
siem pre esperando la  m uerte , 
que es deber del b uen  soldado 
defender au Pa tria  siem pre.
Y en los pueb los les esperan 
sus m adras, novias y herm anas 
y aunque n u n ca  les olvidan, 
tampoco olvidan au  Patria, 
que es la  gloria 
y que a llllu c b a n
para liberar ■ España 
y s  ais Zaragoza noble 
DO la pueden olvidar 
y es que a  lo  lejos se  a ic u eh ah  
las cam panas del P ilar

T ra n c o  - T r a n c o  T r a n c o ,  

lÁ n li»  £spaáa>
M »iil Mlngsllli,  Kloiiái Sireli 

IS adoi,
^ X 'L A  B A N D E R A
iStlTC, B andera  da BspafttI 

los soldados al ve Ce se  cu a d ra n ), 
eros signo y em blem a triunfante 
y ip asara lem pieergu lda .ceae lam an .

Te siguieron n u e ic ro i cam arsdai 
que vallentca su  sangre entregaron 
mientras o tro s, gloriosos desalan, 
entre llan to s y vivas y aplausos.

El C asd lllo  guid tu s  destinos, __
s tu som bra querida, m archam osi 
lú eres luz y alegcfa de España ■ "  ** 
y al m orir en U  lu e b s  te  am a m o s.' ,

Yo p o r t i  m orirla m il veces 
como m uchos val|f!0tes, en'ecoa . .. 
que m urieran  si a ab e r  su s  nvm bres 
y hacen guardia sobre loa luceros.

Triunfarán las cam iass azulos 
por la  sangra que aquellos vertieron 
1 será grande y Ubre la  España 
que soñó n uestro  Jefe Suprem o.

M anoal Q dm ei Noquara 
, dr O- 3 . di M a in i.

103 N Q U B R ES  D E  A LG U N A S  N AO lD N ES'

A ustria, significa «tierra o r ie n t^ ',  
y se llam ó asi, p o r hallarse al Eata 
de loa dom inica Oe Carlom agno.

C ellán , quiere decir « tie rra  do 
tq i M h e iz ,

Chile, s i g n i f i c a  «pals 'f rfo »  es 
oombre de origen indio.

D inam arca, equivale a  «selva de 
los daneses» ,

Ingisterra, q u i e r e  decir « tierra 
de los anglos Ubres*.

El nom bre alem án de ^ té m a n la ,  
D eutschland, s ig n i f i c a  tierra  da 
la gente». a

japón , es nom bre derlrado  d e l\  
chino, y lignlflca «reino del aol na- 
dente». Loe japoneae i dan a  lu  pa­
tria el nom bre de  N ipón, que tiene el 
mismo ilgnlllcada.

M íjlco, e q u iv a le  a  « t i e r r a  de 
Mrxitslt», que era al nom bra del dloa

EU H U EV O  D E  PASCUA

El señor tin te ro  carraspeó y se 
volvió hacia  m(.

—Ya hem os con tado  codos nues­
tra  h isto ria  y ahoca te  toca  a  ti. 
¿P o r qué te  encuen tras en esta  tne* 
sita  de escritorio, siendo, com o eres, 
un  huevo dé  Pascua?

—No tengo inconveniente en co n

Y m il cosas más. Luego se  cansa­
ron  de esto  y  com enzaron a  ju g a r  a 
la  gallina ciega y a  parado y  oesplan- 
tado. EsCabtn en este  juego, cuando 
u n o  de los m uchachos si pasar ju n to  
a  noso tros. d i6  u n a  patada a  la  cesta  
en  que yo Iba, y longaniza, panqué- 
m a d o y lo s  tre s  hnevos que Ibamos, 
salim os rodando p o r el suelo ; ful

ta r o s ís to .  Escuchad. Yo era un  hue- - dando tum bos h asta  verm e detenido
vo vulgar com o todos, p e ro  tuve la 
suerte  de oacer uods d io s antes de 
P ascua .. E a  u q  cesto , e a  conipañia 
d e  o tro s  de loa m íos y  en  una tienda 
d e  com estibles I esperaba e l ni ornen 
to  de ser vendido a l público, cuaodo 
Ueg6 la  criada p izpire ta , que ahora 
n o s  lim pia e l polvo todos los dias. 
pidió dos docenas de huevos y el
com erclaate  contó: tre s   seis ......
d oce..... y estonces m e cogió a  m i 7  
m e v i sum ergido en  u n a  elegante 
bolsa, bordada  a  flores rojas: allí fue­
ron  a  p a ra r m is com pañeros, h asta  
c o c ^ le ta r  las dos docenas pedida».

C uando volví a  ver la  luz, fuá en 
la  cocina de e s ta  casa; la  cocinera, 
refunfuñona como todas, n o s  m etía 
uno  a  uno dentro  de un  cázo  de  agua 
h irviendo, con  el eonslguleota susto  
poA n u estra  p.*rte. a., gua e l hervir 
nos balanceaba suavem ente y poco a 
00Cu uos f u im o s  convlrtiendo en 
huevos d u ros . N os sacaron  coa uu  
e n cb aró n . porque s in  duda quemá 
bam os y n o s  dejaron  e n  f r í a  r> en 
cuan to  estuvim os a  pun to , volvió la 
con c iñera  y c ó a  nn  p incel oo.> fué

Eln tando u n o  a  uno: verdes, amari* 
08, azules y a II í  m e tocó de rojo: 

Luego nos í* é m etiendo en  unas  pe- 
queftas cestltas, ju n to  con longaniza 
y tro zo s  de  pan  quem ado: s in  duda, 
cada cestita  conatl* ufe u n a  m erienda 
de P ascu a . Efeetlvam en.e era a si y 
e s t i b a m o s  destinados a  los hijos 
y  sobrinos de  los señorea, que con 
o tros araigulvos iban  a l cam po a  pa­
sar la  tarde. <Eso dijo la  cocinera).

Salim os tem prano: yo por la  reji­
lla del m im bre de la  cesta, pod ía  ver 
lo que en e l ex terior pasaba» Subi­
m os a u n  au to b ú s  muy grande, lleno 
de g en te , que a l parecer s t  propo< 
n lan  lo  m ism o que n o so tras, p asa r le 
ta rd e  en e l cam po y a  la  m edia hora 
nos apeábam os en un  pequeño pue- 
b le d to , m uy cereano a  ja  c iudad por 
lo v isto  7  m uy p in to resco . Yo creí 
que hablam os llegado al té rm ino  de 
nuestro  breve viaje, pero no era así, 
p u e s  seguim os a  p ie h asta  llegar a  
un  pemiefto bosque d s p inos, en un 
claro  del cual nos dejaron a nosotros 
en el suelo  y em pezaron los niños a 
ugar, se  cogían de las m anos, for- 

^msndo un  corro  7  cantaban:
L,a ta ra ra  sf 

la  ta ra ra  no: 
la  tarara , m adre, 
que U  bailo 70 .

J o sé  P » d rd n  
Lea palmea.

ós It guerrs de lós sztsCBS, loBg MendlBUdúa 
18 anos.-Bllbao.

Homero 
PieaenolB.

p o r u n a  m a ta  d s  esp iaos, en tre  coyas 
tacnas ene quedé m etido . El m ucha­
cho  se  ap resu ró  a  recoger tudo y m e­
terlo  dentro  de la  ces ta  y s iguió jU'* 
gando, pero  a  m i no  m e vió y quedé 
alll o lv idado .'

Llegó la  h o ra d e  m erendar y a l Ir a 
recoger R osita, n n estra  am a. so  me­
rienda, se encon tró  c o n  la  deeagra- 
dable so rp resa  de  que le  faltaba el 
huevo rojo, e l m áe bon ito  de todos. 

C om enzaron a  buscarm e todos, 
pero s  nadie se  le  o cu rrió  m irar en 
la  m a ta  de espino . A l fin R osita 
se resignó,

— iQ ué le  vam os a  haceri—dijo. 
Era el que m ás me gustaba y es nos 
verdadera  lástim a que se h aya  per­
d ido . iTenla u n  color rojo tan  llndol 

S i yo hub iera  ten id o  lengua, h u ­
biese  gritado; |aqn( estoyl pero  me­
n o s  m al que no  pude , pues de  ha ­
b e r tld o  a si. se  m e hub iesen  com ido 
com o un  huevo vulgar y ah o ra  no 
esta ria  aqu í con tándoos m i h istoria.

P ues  bien; com o os iBa diciendo, 
quedé  alK olvidado bien p ron to , pues 
a l em pezar e l crepúsculo , los n iños, 
rendidos de  tan to  jugar, recoglerón 
su s  cosas y  se m archaron.

N o os podéis Im aginar e l m iedo 
que m e dió  quedarm e so lo , sobre 
todo  cuando  se  hizo de noche. Esta­
ba  alU m uy quleteclto , cuando  de  re ­
pen te  o í un  ru ido , que m e sobre­
saltó . Era a l señ o r Seltam ontea, que 
llegaba m uy ufano vestido de cha­
qué; se quedó  m uy so rprend ido  al 
verm e y em pezó a d a r saltltos a  m i 
a lrededo r, que nfe m olestaron  b as­
ta n te , ¡No hab ría  visto  nunca  un 
huevo! De repen te  cal en  q u é  lo  aue 
le sorprendía era m i flam aate co lo r 
to jo .  C om enzaba a d iv e r t i r m e  la 
cosa, pues  las H orm igas (esas seño­
ras  tan  a ta readas). ta.Tibten se 'd e te - 
n ian  a  m irarm e, cuendo  v i dos ojos 
relucle i.tes, que rae m iraban. E nton­
ces al que m e asu s té  de veras; tan to , 
que al hubiese ten ido  boca, hubiera 
com enzado a  g ritar. El O ato , pues 
era uno  de  estos señores de  bigotes 
re to rcidos, m e dIó un  em pujón, sua­
ve p rim ero , con  la  p a tita , y al ver 
que yo rodaba, se puso  a ju g a r con­
m igo com o si fueae u n a  pelota, me 
tirab a  hacia  uno y o tro  la d o  y fué 
verdadera  suerte  e l no  d a r con  nin­
guna p ied ra  puea m e hubleee roto, 
a  p esa r de ser u n  huevo duro-

ju g a n d o , jugando , m e s a c ó  en 
m edio  d e l claro , donde hablan  ca­
tado loa n iños , y p o r lo visto se  can­
só de mi; se enrolló com o u n a  bole, 
se p uso  a  do rm ir y asi pasam os la  
no ch e . A l am anecer se despertó  y 
estiróse  prim ero  p o r las pa tas  de 
delente y después p o r  las de  a tra s  y 
se fué en d irección  el pueblecito , es­
perando  s in  d u d a  q u e  su  am a le  dle- 
BB el desayuno.

Toda la m añana la pasé to lo  y 
ab u rrid o , pero  a l'lleg a r la  tarde, me 
so rprend ieron  voces, que se acerca­
ban  y coa gran asom bro, v i aparecer 

.a  R osita y su s  am lgultos, que venían 
R ic a rd o  G ó m ez  « P»»®’' ** eegundo día de Pascua.

- iL á s t lm a  que qp hayam os po­
d ido  alcanzar e l au to b ú s  de Ptnedol 
¿V erd ad ?  A hora hem os ten ido  que 
volver aquí.

> De repen te  quedáronee pe tados. 
J .ia lrán d o m e a  m i. '

Jd . - i P e r o  al ea e l huevo rojo de 
ayeri—exclam aron.

Y R osita  adelan tándoae, m e co­
gió dicléndom e;

—¿D ónde te  m e t i s t e  eyet, p i­
carón?  P ero  ¿«óm o estás aqu í en 
m ed io , al ayer no te encon tram os 
en  n ingún sitio?

Y quedándose pensativa, agregó: 
—D ebe haber ocu rrido  algo grave. 
Todos éstuv leroa  de acuerdo con

esto  y tesolvieron guardarm e como 
recuerdo. C om o voaotroa sabéis, no 
o c u r r ió  n ada  extraord inario , pero 
ellos no  lo creyeron asi y por eso me

Bln taron  la  cata  que ahora  luzco  y 
oslta  me conzerva sobre la  m esa de 

BU escritorio  ssu l. Pero  cuslqu ler dta 
se  cansará  de  m i y me echará  a 
la  baaura.

Y ahora  ya sabéis p o r qué un h u e ­
vo de P a tc u a . está so b w  la  mes» 
de un  escritorio , com o un  precia­
do recuerdo,

E lv ira  V ivas.

Ricardlto Díaz Detíado, <Madrld). Ve la ha 
liégado al turno a tu dibulo; es un precioso 
írabado.-María Tereea. (Madrid). No estd 
mal tu dibujo; pero al pobre Cubillo le has 
pueeto una nerU tan saliente, que parece la

e e a e a e * * « M a M « e a M M a « « « M * '

oabaze de un palo.-C. Pone, (Valencia del 
Cid). Muy aaisdo tu dibuloi alaue mandándo­
nos mds.—Josefina Herndndez Ufaz, (Murcia). 
Bstdn masnificamenie hachoe lúe dibuloi, 
pero no te pondremos mis que uno en la re-

vieta, porque aon muchos los que eetin eape- 
rondo le vez; asooperemoa el de San Roque, 
el gato y el cardillo.—Antonio Suirez Oliva. 
(Sevilla). También m irasailinllco nos gusi 
mucho; sigue mandando mié.

Ayuntamiento de Madrid
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PAMPLONA. Su origen es ro­
mano, En esta época apenas la 
menciona la historia. A fines del 
siglo IX empezó a  ser considera­
da como capital del reino de Na­
varra. El rey Sancho Abarca en 
la misma época la salvó de un 
ataque de los moros. En 1512qui- 
sieron los franceses apoderarse 
de la ciudad y en su sitio fué he­
rido S. Ignacio de Loyola. En Ju­
lio de 1936 fué uno de los cen­
tros principales . “ empe­
zó el glorioso movimiento salva­
dor de España. Sus monumentos 
principales son: la Catedral, que 
se com enzó en 1076'v concluyó­
se en 1124 y  las parroquias de 
S. Saturnino, la primera iglesia de 

. Navarra en antigüedad y  cate­
goría, S. Agustín y S. Lorenzo, la 
Basílica de S. Ignacio y ia iglesia 

'd e  S. Férmi'n de Aldapa, que se 
encuent a en el sitio d-nde, se­
gún la tradición vivió el Santo

Patrón de Navarra. Sus principa­
les productos son: maíz cerea es, 
habas, patatas, vino y  frutas.

AOIZ. Terreno iéitiL cereales, 
vino, aceite, cáñamo, (rutas, ga­
nadería, fábricas de papel, lane­
ría y  aguardientes.

ESTELLA. Hermosa y fértil 
llanura, cereales, vino, aceite, ave­
llanas, hortalizas y frutas. Fábri­
cas de tejidos, hilados y  choco­
lates. Sus principales iglesiassorí: 
S. Pedro, S. Miguel y San Juan 
Bautista, fundada por el rey San­
cho el V'ayor. Cerca- de la ciu­
dad' se encuentra el famoso san­
tuario de N tra. Sra. del Puy y la 
capilla de Ntra. Sra. de RocSma- 
d'jr. Su erigen es muy antiguo y 
fué siempre considerada ciuaad 
importante en el reino de Nava­
rra.

TAFALLA. V inoy  trigoj can­
teras de yeso, cal y  piedra. Fá­
bricas de harinas, hielo, toldos y.

alpargaterías. Entre sus monu-: 
mentos se hallan restos de mura - 
Has y  torres que la rodeaban an- ^  
tiguamente y la iglesia de Santa g  
María. Es población muy anti- g  
gua. Defendióse valientemente?' ^  
contra Ramiro 1 de Aragón que g  
ia puso sitio I

TUDELA. Remola:4ia, cerea- g  
les y vinos. Cría de ganado lanar, s  
mular y  vacuno, este último de g  
reses bravas. Fábricas de azúcar, =  
harinas, losas, mosaicos, talleres S  
dease rarm aderas,conservasali- J  
menticías, pasta para sopay cho- S  
colates. Sus principales edificios S  
son: la Catedral ó  Colegial, la =  
iglesia de Sta. Magdalena de es- g  
tilo románico, el Castillo. La ciu- ^  
dad fué fundada por los romanos s  
En tiempo de los árabes éstos ^  
mejoraron su agricultura y su co- =  
mercio. Fue reconquistada por S- 
lus cristianos, por las tropas del «i • 
rey Alfonso e! Batallador. «5
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